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MAPAS DE MEMORIA

Cuarenta años después de que la 
Constitución Española de 1978 
garantizara la libertad ideológica, 
religiosa y de culto, y reconociera 
los derechos de reunión, asocia-
ción y participación política, Ciu-
dad Real hace justicia con todos 
los que lucharon y murieron por 

defender valores democráticos. José Manuel Ca-
ballero, el presidente de la Diputación provincial, 
reconoce que “hemos tardado demasiado tiempo 
en que las instituciones de este país reconozcan a 
los hombres y mujeres que hace 80 años pagaron 
con su vida su compromiso con la libertad”. Mapas 
de Memoria deja entrar el aire hoy en cajones apo-
lillados, olvidados y silenciados para contribuir a la 
recuperación de la memoria democrática, para re-
construir las huellas borradas por la represión. Con 
los mismos objetivos, el Consejo de Ministros apro-
bó el pasado mes de septiembre un anteproyecto 
de ley que pretende hacer efectivos los derechos a 
la verdad, justicia y reparación de las víctimas del 
Franquismo y de toda la sociedad. 

Fraguado en el seno de la Universidad Nacional de 
Educación a Distancia (UNED) hace más de diez 
años, Mapas de Memoria es una iniciativa del Centro 
Internacional de Estudios de Memoria y Derechos 
Humanos (Ciemedh) y de la Diputación provincial 
de Ciudad Real, que lo fi nancia y está muy compro-
metida en sus objetivos. El director, Jorge Moreno, 
destaca que “es un proyecto científi co, de investiga-
ción, creación e intervención social que busca gene-
rar conocimientos sobre el pasado reciente”, y que 
en último término pretende contribuir a “dignifi car” 
a las personas represaliadas por el Franquismo. Un 
total de 3.457 personas fueron asesinadas en Ciu-
dad Real durante la posguerra española, ellas y sus 
familias son las principales receptoras de las inves-
tigaciones llevadas a cabo para localizar sus restos 
mortales y conocer su historia. 

El primer paso de este proyecto y el más importante, 
fue saber el número de víctimas, “saber los nombres, 
los apellidos, de dónde procedían, qué edad tenían, 
en qué trabajaban y si militaron en algún partido 
político o sindicato”, comenta Moreno. El segundo 
paso fue localizar las 53 fosas que hay repartidas por 
toda la provincia, desde la capital a Alcázar de San 
Juan, desde Valdepeñas a Fontanosas. Asociar los 
nombres a las fosas ha llevado años de investigación 
y es lo que garantizará la señalización. La Diputa-
ción provincial ha prometido que señalará todos los 
enterramientos de la provincia, y hace apenas dos 
semanas colocó la primera huella en Piedrabuena, 
donde yacen 48 represaliados distribuidos en 
tres fosas comunes. 

Esta señalización de las fosas no es baladí, se-
gún destaca el director del proyecto, pues “ins-
taurar el lugar donde yacen los cuerpos supone 
que las familias puedan honrar a sus muertos 
y llevar fl ores” después de años de exclusión. 
Todo no queda ahí, los objetivos son aún más 
ambiciosos, ya que, en palabras de Jorge Mo-
reno, “supone para la sociedad la oportunidad 
de pensar en los proyectos de transformación social 
que se iniciaron en los años 30” y que fueron ampu-
tados. Dispuestos a visibilizar todo un daño que ha 
permanecido oculto, Mapas de Memoria invoca los 
nombres de estos hombres y mujeres, que pueden 
ser una “referencia para la juventud de hoy y para las 

generaciones venideras”. La perspectiva es fomentar 
una “cultura de paz” y “hacer justicia ante cualquier 
vulneración de los derechos humanos y las liberta-

des democráticas”.

Ciudad Real sirve de “laboratorio” 
En apenas unos años, Ciudad Real ha pasado de ser 
una de las provincias que sufrieron una represión 
más fuerte y que, sin embargo, carecían de un estu-

dio en profundidad, a contar con una investigación 
“pionera”. Según diferentes fuentes, Ciudad Real es 
la provincia que contabiliza un mayor número de 

fusilados, el 6% de los 50.000 que se calculan en 
toda España, cuando en la posguerra solo repre-
sentaba el 2,4% de la población del país. Entre 
los frutos de estas investigaciones está el libro 
‘Todas las fosas de la posguerra en Ciudad Real’ 
(2020), en el que aparece la descripción de todas 
las fosas, con el nombre de las personas asesina-
das, fecha del fallecimiento, edad, procedencia 
y profesión; y que en palabras del antropólogo 
forense, asesor de la Secretaría de Estado, Fran-
cisco Etxeberría, “debería replicarse en toda Es-

paña”. Sin duda, destaca Jorge Moreno, “Ciudad Real 
ha sido un laboratorio donde profundizar sobre la 
memoria, el trauma y la violencia”, como demuestra 
el libro ‘Para hacerte saber mil cosas nuevas’ (2018), 
también publicado dentro del proyecto, que incluye 
las biografías de algunos represaliados.
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